
EL SUEÑO Y LA FENOMENOLOGÍA ONÍRICA
EN ARISTÓTELES

Entre sus inquietudes investigadorasno podía Aristótelesomitir
un estudiode los fenómenosrelacionadoscon el sueñoy el ensueño1,

temas que siemprehan interesadoe interesaránal ser humano en
su deseode conocersemejor. Así pues,en su época de mayor pro-
ducción científica dedica el Estagirita>como es sabido,tres pequeños
tratados (De somno et vigilia, De insomnhis, De divinatione per
somnum)al estudio de estos temas> en lo que se contienensus

definitivas conclusionessobreellos. Pero para llegar a estasconclu-
siones tuvo que dar primero Aristóteles una formulación definitiva
a otros aspectosde su investigaciónfilosófica y científica, especial-
mentea sus ideas respectoal alma; desligarsede concepcionesque
le habían precedido y que habían influido en sus ideas, asimilar
otras,etc.

Es eseprocesoel que queremosdestacaren el presentetrabajo,
cotejandolas concepcionesde Aristóteles sobreel sueñoy el ensue-
ño con las de la tradición que le habíaprecedido.Señalemostam-
bién desde este momento la necesidadde distinguir radicalmente
un Aristótelesjuvenil de un Aristótelesde madurez,cuyasdefinitivas
ideas sobre sueñoy ensueñoquedandelimitadasen los tres peque-
ños tratadosmencionadosarriba.

1 A lo largo de estetrabajo designaremoscomo sueñoúnicamenteel estado
de reposo y ensueñolas imágenesque se presentanduranteel primero. Con
ello queremosevitar el equívocoque supondría la dualidaddel vocablo español
sueño, que recoge ambos términos. Nuestra terminología es así paralela a la
del griego, con su distinción íSqrvog/Av&rviov (~ve~po~) o el latín, con somnus!
(in)so,nnium.
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Sobreestecampode estudiosólo existía,como trabajo que abar-
cara en conjunto a Aristóteles, la tesis de H. Enders, .ScIilaf und
Traum bei Aristoteles2, en la que,sin embargo,creemosque no han
recibido la atención que merecen los dos aspectosmencionados:
relación con los predecesoresy clara distinción de una etapa de
gran influencia platónica. Contiene, no obstante,un completo aná-
lisis en lo que a concepcionespostaristotélicasse refiere.Pero pase-
mos a la exposiciónde nuestro estudio.

1) LA INFLUENCIA DE PLATÓN

1. Las ideas del Aristóteles juvenil ~ son las que conocemos
peor, puessólo contamoscon testimoniosindirectos.Aun así, el ma-
terial que podemos recoger permite hacemosuna idea bastante
clara de esta etapa de la obra aristotélica. En primer lugar hay
que señalarla influencia platónica, que en este aspectose muestra
aún muy grande.Veamosen pocaspalabrascuálesvienen a ser las
concepcionesplatónicas sobre sueño y ensueño~.

El primero se relacionaen Platón con el cansanciofísico y tam-
bién intelectual(Resp. 6> 503 d; 7, 537 b), siendo>por tanto> un fenó-
meno psicosomático.Pero más interesantesson las ideas platónicas
sobre el ensueño:es éste objeto de un diverso y dispersoenfoque
a lo largo de su obra, que va desde la pura metáfora tradicional
(el ensueñocomo algo falso e irreal) hastaunas agudasobserva-
ciones psicológicas acerca de su función y contenido. Entre los
mayoresaciertosde Platón estáel preludio, en pasajescomo Repú-
blica 571 c-d, de lo que seránlas teoríasde Freud sobreel ensueño
como realizaciónde deseos: la parte inferior del alma, explica Pía-

2 Wih-zburg, 1924.
De gran utilidad es en general, y en particular para esta parte de la

producción aristotélica, la obra de W. Saeger, Aristoteles> Crundlegung ciner
Geschichteseiner Entwicklung, BerlIn, 1923. Traducción al ing. por Richard
Robinson, Oxford, 1934, y al esp. por José Caos, México, 1946. Destaquemos
también la importanciade la obra de E. Bignone, L>Aristotele perduto e la
fornzazione filosofita di Epicuro, en 2 vols., Firenze, 1936: véaseel comentario
a estaobra de Pol,Ienz en Kleine Schriften, Hildesheijn, 1965, 589 ss.

4 Cf. C. SerranoAybar, La teoría de los sueños en Platón> Memoria de
Licenciatura inédita, Madrid> 1969.
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tón, da rienda sueltaa sus instintos en las fantasíasoníricas,pues
ya no está controlada, como en la vigilia, por el nous.

2. Sin embargo,en otros pasajesadmite Platón una posibilidad
del alma de accederdurante el sueño a conocimientos superiores

que le están vedadosdurante la vigiJia. Así Apología 33 c, Critón
44 a, en donde se admite la posibilidad de premonicionese incluso
contactocon los dioses. Sobre todo hay que destacarideas como
la de que el ensueñoes un camino abiertopara llegar al verdadero
ser de las cosas, cuyo conocimiento total no llega más que con la
muerte. En estesentidovivimos en la vigilia la vida de un ensueño.

Ésta es la oponión que se esboza> por ejemplo, en el Fedón, al
exponersela teoría de la inmortalidad del alma, y se completacon
pasajescomo República 7, 574 c. Las ideas sobre un origen divino
de algunos ensueñosse repiten en Platón en la última partede su
obra (cf. Leg. 7, 800 a) junto con otros de origen interno (Tim. 71 a-b).

3. Puesbien> esasconcepciones sobre un origen divino de los

ensueños,acompañadosde un poder premonitorio, son las que apa-
recen en el Aristóteles de los diálogos de juventud. A esterespecto
sonbien clarostextoscomo los de Cicerón,De div. L25 (fr. 1 Walzer,
37 Rose), y Sexto Empírico, Adv. matIz. 9.20-21 (fr. 12 aW, 10 R.),

referidos respectivamentea los diálogos Budemoy Sobre la Filo-
sofía. Veamosel primero de ellos~:

Singulari vir ingenio Aristoteles et paene divino ipsene

errat an alios vult errare cum scribit EudemumCyprium
familiarem suum iter in Macedoniam facientem Pheras
venisse,quae erat urbs in Thessaliatum admodum nobilis
ab Alexandro autem tyranno crudeli dominatu tenebatur.
In eo igitur oppido ita graviter aegrum fuisse, ut omnes
medici diffiderent. Ei visum in quiete egregiafacie iuvenem
dicere ut perbrevi convalesceretpaucisquediebus interitu-
rum Alexandrum tyrannum, ipsum autem Eudemum quin-

5 En absoluto compartimosla tesis de 3. Ziircher (Aristoteles> Werk und
Geist> Schóningh, Panderborn,1952, 23 ss.) sobre una datación tardía del
Rudemo,ya discutidapor P. Siwek en su artículo cia clairvoyanceparapsy-
chique dans le systémedAristote», Sophia 29, 1961> 296-311; vid. pp. 299 ss.
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quennio post domum rediturum. Atque ita quidem prima
statim scribit Aristotelis consecuta,et convaluisseEudemum
et ab uxoris fratribus interfectum tyrannum, quinto autem
aunoexeunte,cum essetspesex illo sonmoin Cyprumillum
ex Sicilia esse rediturum, proeliantemeum ad Syracusas
occidisse.Ex quo ita illud somniumesseinterpretatum>ut,
cum animus Eudemi e corpore excesserit, tum domum
revertissevideatur.

Observamosque la influenciaplatónicase deja sentir en la forma
y en el contenido.

a) En la forma tenemosuna descripciónabsolutamenteparalela
a la que se hace en Critón 44 a5 - b 4 cuandoSócratesdescribeel
ensueñopremonitoriopor el que sabequeno morirá al día siguiente,

pues hastael otro no llegará la nave de Delos. El paralelo se evi-
dencia en estos detalles:

— Se anuncia la muerte como un viaje, un retomo a la
patria.

— El anuncio se hace en ambos pasajespor medio de un
personajede hermosa apariencia (aquí un joven> una
mujer en el relato socrático).

b) En cuanto al contenido y significado hemos visto la inter-
pretación que se dio al ensueño: según ésta> se predecíaen él el
retorno del alma a sumoradaeterna> su total separacióndel cuerpo.
Todo esto estárelacionadocon el Fedón platónico, del que el Rude-
mo encierra en general gran influencia.

4. Sin embargo>en todo esto no está sólo Platón. En el fondo
estánlas doctrinasórfico-pitagóricasque bien pudieron transmitirse
a Platón por mediación de Sócrates.Recordemosque las concep-
ciones pitagóricas sobre el alma estánen la basede las ideas de
esos mismos filósofos sobre el ensueño6 Esto se puede deducir

6 3. U. Uundt,refiriéndoseaHomero (Der Trau,nglaubebelJionier, Greifswald
1935), había señaladola estrecha relación entre las creencias sobre el alma
(«Seelenglauben.)y las concepcionesdel ensueño (sTrauniauffassung»)como
propio de culturasprimitivas. Sin embargo,podemoshacerloextensiblea cuí-
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de la afirmación de Alejandro Polihistor7 sobre la transmisiónde

los ensueñosa partir de las almas errantes.Además, por la Vida
pitagórica de Sámblico sabemosque Pitágoras preguntaba a sus

discípulos acerca del contenido de sus ensueñosy así se informaba

del movimiento de sus almas: esto revela una creenciaen una sepa-
ración momentáneadel alma y el cuerpo durante el sueño.

5. Esa separaciónmomentaneaes generalmenteadmitida en la
AntigUedada la hora de explicar el ensueño.El alma estáentonces
en óptimas condicionesde llegar a conocimientosprevidentes,más
aún si la muerte está cerca. Esto se encuentra perfectamenteexpli-
cado en Cicerón, De divinatione 1.63:

Cum ergo est somno sevocatusanimus a societateet a
contagionecorporis, tum meminit praeteritorum,praesentia

cernit, futura providet; iacet enim corpus dormientis ut
mortui, viget autemet vivit animus.- - itaque appropinquante
morte multo est divinior.

TambiénHeráclito8 había hablado de un aislamiento del interior
del hombre durante el sueño, lo cual supone para él un contacto
más estrechocon el logos. En cuanto a Demócrito> ya B. Biichsen-
schiitz9 observó el eco de ideas pitagóricas en un texto como Plut.
Quaest. conv. 734 ss.~ (A 77 DK); es el giro que parece darle

Cicerón en De div. 1.43: censet(sc. Democritus) imagines divinitate

praeditas inessein universitate rerum “. En el fondo la separación

turas no tan <primitivas». En los autores griegos que se ocupan del tema
con cierta extensión encontramosla citada relación al explicarel ensueño.

7 Apud Diog. 824. 32 = B 1 a DX.
8 Sext. Adv. matiz. 129 ss. (= A 16); Plut. De superst. c. 3, p. 166 (= A95);

cf. SVF 2.1198.
9 Traun, und Traumdeutungim Altertizume,BerlIn (1868), Wiesbaden(1967’),

p. 13.
lO Dice que Favorino era capaz de «limpiar por completo y dejar resplan-

deciente»(tKxa6a[peLv xal 5LaXa~vrpóv«tv) un antiguo y oscurorazonamiento
de Demócrito, Ó,ro6¿psvoqzo&to 51 toá,,i8~Ííov 5 ~>,ct A. tyxatapucooéoeat
~& EraO,x« b& rG~v ~ópO~v Hg r& ookaTa Kal ,roi,tv t&q KCT~ tuirvov 54~etq
1tava~ap6~tsvW ~oLr&v 81 -rauta ltaVTaXóOsv dirióvxa lWt OK&u y xa~ 1v6-
-ro’v sal pe~v. páXtora 51 C4~o~v óuó odXou ,,oXXo~ sal 6spp6nyro~ oi5
L±óvov lxovw ~top~~oÉt8stqrofl a¿~a-rogíxps

1±ayptvac¿~ot6r~ag.
II Igualmentehay una explicación en Sext. Adv. matiz. 9.19. aunqueve un

poco escépticamenteel que los «antiguos» supusieranese carácterdivino. La
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alma/cuerpo en el sueño como idea esencial encabezael tratado
De insomniis del Corpus Hippocraticum22

6. Pasemosahora a analizar el texto de Sexto Empírico:

‘Ap’cno-rAX~g SA dirá Suetv &px.~v gvvotav OE¿5v IXs-ys
ysyovávrn Av totq &v0pcSirotq, dirá rs T~V itspl r9~v qiu>Q~v
au~arv6vra’v xat dirá r~v ~1ETEápCóV.‘AXX’ dirá yiv T¿5v
irEpí t

1v ¡Pu) lv cuvpatvóvrcav bt& tobs Av ro¡q t5irvoiq
ytvoixévooc taú-r~q &veouotavoóc Kat T&q gavtataq. ~O-rav
y&p, •~a[v, Av r7 Cnrvoflv xcc6’ a&n’lv ytvllrat ~i qrnÚ,
tóts d1v tbiov diroxa¡3oOoa~úoiv irpoIlavrsúeTat TE Ka!

irpoayopsúsrr& 1ttXXovra. Tota6r~ SA Aa-vi xal Av T4) KaT&

-ráv Oávaov xú1~pLCso0ai -r¿3v a%&ro=v.

El alma es protagonistaduranteel sueño de Aveooaíaa¡¡o(y de
~«v-v~ta~. Por el primero de estosconceptosquizá no hay queenten-
der, segúnel significadoprimitivo, un estadode «posesióndivina’ ‘~:

parece más bien un estado de excitación del alma que le supone
una vía más directa para el conocimiento divino. Hay, por otra
parte, una aparentecontradicción: se mencionaprimero un estado

explicación más escuetala tenemos>por último, en Aet. y. 2.1 <A 126>: <los
ensueñosse producen al posarseal lado las imágenes».Pero aquí varía algo
Ja visión, al utiizarse el término <posarseal lado.. Hay un trasfondomítico
indudable.

12 De insonm. 85.
13 Aunque esté bastantepróximo a este sentido.Véaseel paralelo existente

con Platón, Tirn. 71 e 1 ss.,en relación con estadosde enfermedado somniales.
En ese mismo pasaje se habla de una t~.óatq vavrIK~ Kal Av6oootcxa,uc~.
Fuera de este pasaje,en que el término es aplicado por Sexto Empírico, la
única mención del &v6ouataov6~. así como su correspondienteadjetivo, se
encuentraen Aristóteles en Po!. 1340 a 8 Ss.: al hablar de la utilidad de la
música para la educación,se planteasi puede influir en nuestracondición
moral> afirmando que pone a las almasen un estado<entusiástico..En 134Gb,
2 ss.. se opone la música frigia a la doña,como máscapazde inspirar .entu-
siasmo. la primera frente a la mesura de la doria. Creemosque el sentido
en todas estas líneases muy parecido al modernode <entusiasmo»como una
particular excitación anímica. Recuérdesela definición que de AvOoootcavóc
da Plutarco (De def. orac. 40A32C) como una xpdotí ial BiáOsotq -roti cé-
~ Av LteraPox9 yLyvólmavov en un pasaje en que mencionaa ol Irapí
‘AptcxorAX~v <aplicablequizá a Dicearco; vid. D. del Como, Graecoruni de re
onirocritica scriptorum reliquine, Varese-Milano, 1969, PP. 79 y 163). Es decir,
nadade <posesióndivina..
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de comunicación divina y luego un ensimismamiento(KaS> aó-rñv)

del alma. Para resolver esa contradicción, que, como decimos,es
sólo aparente,podemosaducir de nuevoun pasajedelDe divinatione
ciceroriano, en el que se aporta el testimonio de Posidonio.Esta-
Mece éste una interesanteclasificación14 de los ensueños:

Sed tribus modis censet(sc. Posidonius)deorumadpulsu
hominessomniare,uno quod provideat animus ipseper sese,
quippe qui deorum cognationeteneatur,altero quod plenus
aer sit inmortalium animorum, in quibus tamquaminsigni-
tae notae veritatis appareant,tertio quod ipsi di cum dor-

mientibus conloquantur.

(De div. 1.64 = fr. 108 Edelstein-Kidd15)

Mientras que en la segundaclase tenemosresumidala concep-
ción pitagóricay la tercera nos recuerdalos ensueñosque aparecen

narrados con frecuencia en los poemas homéricos, es la primera
la que ahoraofrece interés: el alma «ensimismada»(per sese)puede
prever por la relación o parentescoque tiene con la divinidad. El
alma tiene algo de divino ¡6 cuya fuerza, acentuadapor la indepen-

14 Interesantetrabajo para las clasificacionesde ensueñoses el de A. fi.
Kessels,«Ancient systemsof dream-classification»,Mne,n. 22, 1969, 389-424. Para
Posidonio véase: X. Reinhardt,Poseidonios>Múnchen, 1921. Doctrinassemejan-
tes a las comentadasen nuestro apartadose encuentranincluso en un texto
tan tardío como la epístolaSobre tos ensueñosde Manuel II <Paleólogo»,em-
perador de Bizancio. Cf. 1. R. Alfageme, <La epístola flEpí ONEIPAT~N de
Manuel Paleólogo»,CFC 2, 1971, 227-255; vid. pp. 240 ss.

‘5 L. Edelstein-I. G. Kidd. Posidonius,vol. 1> Tize Fragmnents, Cambridge
Univ. Press, 1972.

‘6 La teoríade la participacióndel alma de <algo divino» tiene un refrendo,
por ejemplo> en dos testimonios,de Galeno y Plutarco respectivamente,que
se refierenen parte a este problema:

Galen. Rist. phul. 105 = D. Gr., p. 639 Dicís, - ApioxoxtX~is ,cat
ALKatdpXoc o~q ávetpouq £!oáyooaLv. &Oávarov ~th r~v lpVxllv
oó vo~flCovray edoo U r.voq vertxcív.

Plut. Epit. 5.1, 4 (p. 416 Diels), ‘AptctortKs,s xci ALRaIdp~<os tá
K~r tv~oooiaa~t¿v 1sóvov itap~todyouat Xci 01

5C ¿vs(pocg, aoá-
vcTov

1ítv sTvaL oó vo~i(~ovsq d1v 9oxi~v. 6slou U rivoq iItTtxsiv
OUTTIV -

<Recogidos por D. del Como, op. cit., en n. 13. p. 78 DicaeorchusMessenius4
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dencia respectoal cuerpo en tales momentos>le hacepredecir>adi-
vinar el futuro (irpo~IavreÓaLv, itpoayopaóatv,providere)l~

7. Hemos de hacer una referenciaal Protréptico, obra que se
sitúa casi en la misma época del Eudemo. Si para otros aspectos
de su contenido es útil la que lleva el mismo título en Jámblico,
no es ése el caso en el tema del ensueño.Las escasasmenciones
que de éstehay en Jámblico distan tanto de lo que se deducedel
Rudemo y del De phitosophia, quenos llevarian a deducir un nuevo
aspectoen las ideas del primer Aristóteles. Por lo pronto, se atri-
buye una absolutafalsedad a las imágenesoníricas:

bi& 8~ roero KaI ró xa8¿úbsiv flbto-rov ~závoó)< atpe-róv
St x&v ó¶roOcbueOa iz&aaq y45 KaOEÓbOvTt -irapoúoag r&g

fibov@, Btózt rá ~dv Kar (kvov qavr&auara ¡psubij, r&
5 Aypiyyopóotv &X~Gij. 8La4¿pEL -y&p oóbevt z¿~v &XXcov

-ró KaOEÓbELv xai ró Ayp~yoptvca irxtiv r~ ri1v ¡Puxtlv TOTE

1itv -uoXX&xtq &Xi1eci$atv. KaBEúBovTOq St del btetpeóoOar
ró yap Tú,V kvu,rvLwv et&,Xóv tan Kat ipavSO~ &nav.

(lambí. Protr. 8 = fr. 55 R> 9W> 9 Ross)

Puesto que el Protréptico aristotélico era una exhortacióna la
filosofía, es de pensarque recurrieraparaello a la antiguametáfora
del ensueñocomo conjunto de imágenesde contenidoabsurdo: no
hay que prestar atención a esas vanas y falsas acciones de los
ensueños,el camino de la verdad está en el despertar.Y ese des-
pertar a la verdad, podría decir Aristóteles, está en la filosofía.
No obstante,también cabe la posibilidad de que nos encontremos
aquí anteunas líneas que no recojan ideas aristotélicas: esta men-

17 Las mismas concepcionesaparecenen un fragmentode Aristótelesencon-
trado y estudiadopor Walzer en el filósofo árabe AI-Kindi: <Un frammento
nuovo di Aristotele»,SIFC, N. 5. 14, 1937, 127-137<recogidoen Oriental Studies1:
Greek into Arabie, Oxford> 1962. 38 Ss.); su importanciaha sido ya suficiente-
mentedestacadapor M. Detienne,<De la catalepsieá linimortalité de l>áme”,
NCC! 10, 1958-60, 123-135. También estudia Detienne el <rapprochement.de las
ideas de Clearco de Solos y Heraclides con los del mencionadopasajearisto-
télico. Según Clearco, habría asistido Aristóteles a una sesión de <catalepsia
provocada»en la que habría quedadoconvencido de la posibilidad de separa-
ción cuerpo/alma(vid. fr. 7 Wehrli, Die SehuledesAristotetes,III - Ktearchos,
Basel, 1948).
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ción de las imágenesoníricas puede ser exclusivamente de Jámblico.

El aludir a la irrealidad de los ensueños le resulta a esteautor de
gran utilidad en el pasaje citado, teniendo en cuenta que acompaña

a una exaltación de la 4’póv~o~, tema esencialprobablementeen

el Protréptico aristotélico~

8. Ya hemos mencionado(§ 1) el acierto que supone en Platón
el explicar ciertos ensueñosde tipo monstruosoo incestuoso‘~ como
resultadode la rienda suelta que se ofrece a la parte inferior del
alma (-ró tnLeulln-rLK¿v) durante el sueño. Sin embargo> no sigue
el análisis platónico por este camino> quizá por temor a los proble-
mas morales con los que se pudiera enfrentar siguiendo el rastro
de tales ensueños.Pues bien, creemos que en las explicacionesde
los ensueñosqueencontramosen Aristóteles en un período ya más

alejado de los primeros diálogos está latente un intento de solución

de esos problemasmorales. Esto lo veremosincluso en sus obras
científicas de madurez.Pero no hace falta que,por ahora> vayamos
tan lejos; podemos ver ahora una serie de interesantes pasajes que

nos servirán de puentehacia las concepcionesaristotélicasde ma-
durez y en los que se aprecia ya la evolución de su pensamiento.

9. En primer lugar tenemos Ritz. nie. 1102b 4-10:

boxat y&p ¿y -roig LSrvoiq ¿vEpy&tv UÓXLOTa tó ¡xóptov

yoOro xal fi búvawc a&r~. 6 U &ya0óg Ka¡ KGKÓ( flKtaTa

8iá8~Xoi KaO bxvov. 5Ocv ~aciv oóbAv Biap¿paiv tó fj~uou
-roEl [31ev roóc sóbalpovaq r¿~v &OXLú=v. ou~4Ba1vci St ro5-C

ECKOTCO~ apyia yáp ZGTLV 6 bitvog r~q YUxñs ~ X¿yezcxi
oroobaia xai ~aáX~, itXfiv st iífl KOT& ILLKPOV b¡LKvoOvrat

tLvaq ZG5V ¿XLSLKG)V fl TG)V IIJXÓVTO)v.

Durante el sueño,pues,no hay una clara distinción entrebuenos
y malos. En los ensueñosse puedencometer accionesque nunca

realizaríamosdespiertos,porque el alma ha perdido la capacidad
de distinguir el bien y el mal. Esto que ahora queda definido con
conceptoséticos tendrá su expresióncientífica, aunque de menor

‘~ Cf. Jaeger,Aristóteles(tr. esp4, 98 Ss.
19 Tizeaet. 157elSSb, Resp. 571 c-d.
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valor psicológico> en la teoría de los sentidos expuestaen el De

anima.
En Eth. Eud. 1219a 24-25 se mencionade nuevo una inactividad

del almaduranteel sueño:

g~1 garca ¡puj<fjq ~p-yov -rá C~v ItOLELV, -roO U x~1o~ cal
¿yp1’jyopoL~ 6 y&p d,rvoq dpyLa tíq Kat ~auXCa.

Estas opiniones distanya bastantede lo que habíamosvisto en
la primera etapade la obra aristotélica,en susdiálogos.Aristóteles
se va enfrentandocon diferentesaspectosde la vida onírica. Se nos
habla ahora de una inactividad del alma. ¿Es esto cierto? ¿Perma-
neceel alma duranteel reposo totalmenteinactiva? Pararesponder
a esto hemos de ver lo que dice en Magn. mor. 1201 b 17-19:

5potov -y&p tan» ¿Soirsp Aid r8v KQOEUBÓVT&>V O~TOL

yap ~xc~x>-r~gd~v Aiaari~x~v ¿Svcoc Av r~ Oirv~ zoXX& boa-

X~Pfi Ka! itp&tToOOt KaI iráC)(OUOLV. 06 y&p AvEpyEL Av

aó-rotg t~ Axion5~¿~.

Queda ahora precisadoqué parte es exactamentela que perma-

neceinactiva duranteel sueño: la tnían~i~ se coloca en este caso
paralelaal voOq de Platón.

U) EL ARISTÓTELES DE MADUREZ

1. Las teorías del De anima

1.1. La investigación de la mecánicadel sueño y las imágenes
oníricas está, como afirmamosantes~, en estrecharelación con su
concepcióndel alma: concretamente,con sus ideas sobrela percep-
ción sensible>el conceptode 4~avrao(ay teorías como la del sensus
communis. Por eso no ha de extrañarque comencemosestaparte
por comentaruna serie de importantes conceptosdel De anima

2k
Asf, por ejemplo> lo que se contieneen 412 a 19 ss.:

~‘ Cf. n. 7.
21 Problemagrave el de la cronologíarelativadel De anima cotí el conjunto
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&vayKaLOv &pa -rflv 9uy~flv oóotav <Sg albo; oc~xaroq
4u01K00 buvá¡tat Ccoflv ~~ovrog. fi 5’ oóo(a AvrEXtXEL«
-roioúrou &pa acS~xcnog&VT¿X¿XEta. a8-r~ St Xtya-rai EL~&>g.

f1 ~ikv <Sg htion5ini. fi 8’ <Sg tó Saú3pctv. ~avspóv o~v 8-ti
<Sg &irto-n5~ny Av y&p 45 ti>ltápXELv rflv ipoy~fiv Kat lii¡vog

Kat &ypfryopotg ¿onv, &v&Xoyov 8’ fi íttv ¿ypfryopctqr@
Bacop¿iv, 6 B (Ynvog ‘? ixaiv xal ¡U1 &VEPYELV ~rpor¿pa

St i~ yEV¿GEL ¿nl roO aúrofl fi Ariorfi¡¡9. Stó &puxñ &GTLV kv-

TEX¿X&1U fi 1tpr~ cá¡icrrog qwoixoi3 Suvápsi Cc.U1v ~~ovrog.

Destaquemosla relación que se establece:

Aypfl-yopoig - - - tó Oacpatv
t$itvog tó ~y~stv ¡<cd ¡¡fi ¿vcpyctv.

El alma es una «actualización»o «cumplimiento» (Avr¿XtxaLcr)

que posee en potencia la vida. En 412 b 27413a 2 se precisa qué
tipo de actualizacionessonel almay la vigilia:

<Sg utv oOv ~ -r¡tfiotg ¡<al. fi 5paoi;. oUm ¡<al fi ¿yp4yop-
aig ¿vraX¿Xata, <Sg b fi 5¡p:q ¡<cxl fi búva¡sig roo ópy&vou
fi q’u>§j- ró St o¿3va -rS Suvá1iaí 5v.

Todo ello nos lleva a una estrecharelación con los pasajes
que nos han servido de intermediariospara estaparte del trabajo:

durante el sueñoel alma está inactiva, con sus facultades en poten-

cia. El alma es la primera actualización del cuerpo, que es en
potencia y a la vez poseeen potencia la vida. Pero dentro del alma

tenemos:

a) Ej estado somnial, en que la epistemeestá inactiva.
1>) La vigilia, que suponeesellevar a cumplimiento la episteme,

de Parva naturalia. Hacemos nuestrala opinión de Dfiring (Artstate/es. Hei-
delberg, 1966. p. 560): <Dic relative Chronologie der psychologischenSchriftea
ist cm schwieriges.vielleicht unldsbaresProblem vor allem deshalb,weil diese
Schriftenoffensichtlich mehrmals iiberarbeitet worden sind». Y más adelante,
en p. 561: <Te mehr man sich in diese Schriftenvertieft, destodeutlichersieht
man dic Spuren der tberarbeitung».

V. —19
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el uso de esas facultadesintelectivas> una «contemplación»,
según el término griego (8609s1v)~-

1.2. En cuanto a las ideas aristotélicassobre la percepción sen-

sible 23, queremosdestacar sobre todo la definición de ‘ró cilc8~ri5-

ptov, pues es importante para comprenderla explicación de Aris-
tóteles sobreel ensueño: uó y&p ata0r¡rfiptov SEK-rLKÓV roO ato8iytoO
¿CVEtJ r~g bXr¡q &Kacrov (425 b 23).

Estaafirmación es la basede la explicaciónde una idea esencial
en Aristóteles: Btó ical &rcXGóvrov xci5v da0~-r<Sv gvaiotv atc8t~cstq

Kat Qav-raoiai rok ato0iyr~p~otg (425b 24-25).
Aquí está expresado lo que es en realidad una teoría de las

«imágenes remanentes»24> según la terminología de la psicología
moderna. Es éste uno de los puntos más claros de la relación que
podemos establecer entre las teorías sobre la percepciónsensible
y las imágenesoníricas‘~.

1.3. Otro concepto importante en las explicacionesaristotélicas
es el de 9cxvzaoia. Ésta viene a ser un puente entre los niveles de
sensacióny de pensamiento(cdoepoig- bi&voicx; 428 a 14-16). Pode-
mos establecerademásestascaracterísticas:

a) Falsedadde la mayoría de las imágenes(428a 11-12).
b) Su origen estáen una especialrelación bót,a- atoO~cig (428b

1-2), pero con estricta dependenciade la sensación(b 11-14).

L4. Respecto al sensuscommunis podemos establecer los si-
guientespuntos:

~ Pero entendiendoque la apisteme (facultad de conocimientoo ciencia)
es a Su vez una tVZEXLX¿ta, como define Aristótelesen 412a, 9-li y 21-22.

23 VéaseD. W. Hamlyn. «Aristotle>s accountof aesthesisin the De Anima»,
CO 9, 1959, 6-16.

24 Cf. i. Dambska,«Le problémedes songesdans la philosophie des anciens
grecs», Rey, de PIÚL, vol. 151, 1961, 11-24; vid. p. 17.

~ Hemos de añadir que la inclusión en la explicación de los sentidos de
los conceptosde acto y potencia coloca a Aristótelesen un plano totalmente
distinto al de sus predecesores,especialmentelos presocráticos.En ese sentido
su teoría vendría a ser «revolucionada» (cf. 426a, 20-26). Ya el hechode rela-
cionar sueñoy ensueñocon el alma suponeuna diferenciaesencialcon aquellos
fisiólogos que declarabancl carácterabsolutamentesomáticodel sueño,como
Anaxágoras(A 103 = Aet. y. 25, 2> o Leucipo (Ací. y. 25); esteúltimo los define
como irdOi ocbvctros.
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a) CuandoAristóteles se refiere a una ¡<oivfl ata8~at~‘t entiende
por ello una facultad que operaen casoscomo la percepción
por medio de varios sentidoso el damoscuenta de que esta-
mos recibiendo una sensación.O. Ross~‘ lo define como una

«common nature» inherentea todos los sentidos.
1,) Pero> ademásde ser la «naturalezacomún»,Aristóteles nos

habla de un centro coordinadorde sensaciones,órgano cen-
tral con realidadfísica. Así, en De soinno 455 a 20 se designa
con el nombre de xoivóv atoe~ri5ptov (órgano común de
sensaciones),cuya localización, en otros pasajes,se nos dice

que es la zona del corazón (456a 2-4) o el corazónmismo
(De iuv. 469 a 5-7, 26-28; 479a 1).

c) Con la intervenciónde este centro sensorial encuentraAris-
tóteles resuelto el problemadel papel de los sentidosy de

las sensacionesdurante el sueño. En efecto, una cuestión
quegravita sobre algunasde susexplicacioneses la de si los
sentidostrabajan durante el sueño, si podemos hablar de
una verdaderasensaciónen el estadode reposo que pueda
ser causade o intervenir en el fenómenoonírico.

Creemos que con esto quedan delimitados los elementosesen-
ciales que, segúnAristóteles, entrana formar parte de la mecánica
somnial y onírica, explicacionesque abordamosa continuación.

2. El sueño: naturalezay mecánica~

2.1. Al final del opúsculo De somno et vigilia (458 a 25 ss.), en

una especie de recapitulación,dice Aristóteles haber analizado«la
causadel dormir» y «qué es el sueño».Manteniendoun cierto para-
lelo con la distinción aristotélica, estudiaremosla naturalezadel
sueño por un lado y su mecánica(procesossomáticosinternos)por
otro. Con ello podemosdecir que quedadividido en el De somno lo
que es más genuinamentearistotélico de lo que lleva en sí una

26 De an. 425 a, 27; De ,netn. 540a, 10; De so,nn. 455 a, 15; De pan. amin.
686a,31.

21 Parva Naturalia, p. 35 de la introducción.
28 Cf. H. Enders.op. cit., 17 ss.
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mayor carga hereditariao de lo ya tratado, al menos parcialmente>
por los predecesoresde Aristóteles que se habíanocupadode esos
procesossomáticos internos.

2.2. Aristóteles sigue buscandouna precisióndel estadoen que
se encuentranlas partes del alma duranteel sueño,especialmente
la ¿irirni~¡n~ y la atoQ~oíg. Ya hemosvisto lo queatañe a la episteme
al referirnosa los pasajesde la flUca a Rudemoy del tratadoSobre
el alma. Veamoslo que ocurre con la atoO~oiq.

Que el sueño afectade algún modo a la parte sensitiva,es evi-
dente.Aristóteles lo define así: 6 y&p l5xvoq ~r&Ooqti roEl a!o0~ri¡<oD

1toptou ¿cmv, olov bco~t6c tic ¡<cxii &Ktviicta (454b 9-11). Sin em-
bargo, se conservauna capacidado potenciade percibir b 12). Es
decir, nunca nos define Aristóteles el sueño como una «imposibili-
dad» o «impotencia»(&8uva~t(a)~. Por otra parte, el sueño afecta
a todas las sensaciones(455 a 9-11). Aristóteles quiere destacar lo
que es una imposibilidad de tipo práctico y momentáneode recibir

sensacionesdurante el sueño, sin que esto presupongauna falta
de búvaptg. El ser que duermemantienesus sentidosen potencia,
aunqueel estadode repososupongano poder recibir las sensaciones
de hecho.

2.3. CuentaademásAristóteles con la solución del sensuscom-
munis, que se encuentraperfectamentedefinido en el De somno,
afirmándosecomo unidad y centro común (455a 12-26). Una idea
importantees que,si recibe una «afección»(r&Oog), eseórganocen-
tral (¡cúptov a~o8~n~piov) se produce el «compadecimiento»(cuy-

itae[a) de los órganos de los sentidos,pero la inactividad de éstos
no supone la de aquél, lo cual es la gran solución del problema
(455a 34-455b 2). Paracompletarla definición de esteórgano dire-
mos que se localiza en la zona del corazón(456 a 2-6) ‘~, y cuando
se ve afectadopor una sensación,del tipo que sea> hay un movi.
miento que se transmiteal resto (456a 20-21).

29 No sólo esto. sino que ademásniega expresamenteque pueda ser tal:
así en Top. 145a, 37-145b, 5.

30 El corazón posee, para Aristóteles, el principio y causa del movimiento
y dc la facultad central de sensación(456 a, 6-8).
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Tel. Este análisis fisiológico es totalmenteoriginal. Era preciso
aclarar qué grado de percepciónsensorialhay duranteel sueño y
cómo se produce.Estas teoríasvenían a darle la solución: las sen-
sacionesdel sueño no son las de la vigilia, no hay exactamente
aia8~ciq. Pero hay que contar con los movimientosque se produ-
cen a partir del órgano central y de los otros restantes.

Insistimos en que nunca expresaAristóteles la idea de que el
sueño sea una ausenciade la capacidado potencialidadde sensa-
ción. Un apoyo de lo que sobreesto acabamosde ver se encuentra
en el De generationeanimaliunz, 778 b 21 Ss.: al analizarel estado
en que se encuentrael hijo en el vientre materno, niega que se
puedaconsiderarsueño eseestado.El ser vivo se caracterizapor la
cxtoO~aiqy no hay sueñosin despertar, es decir> sin poder recuperar
las facultades<atoepoiq, ~~~~Úvn>que permanecenen potenciaen
su transcurso.

2.5. Los fenómenossomáticosde mecánicainterna que se rela-
cionan con el sueño habíansido observadoscon bastanteanteriori-
dad a Aristóteles. En la expresiónmás elementaldel análisis «fisio-
lógico» se relacionaya en los poemashoméricos con el cansancio
físico 31; ésta es la opinión de Anaxágoras(cf. n. 25)> quien lo ana-
liza como fenómeno estrictamentesomático. La sangreocupa un
lugar importantecomo causa eficiente para los presocráticos,bien
por cambio en su temperatura,como opinabaEmpédocles32, o bien
en relación con su circulación,según Diógenesde Apolonia~. Igual-
mentetienen importancia para estos fisiólogos los cambios de tem-
peraturainterna~. En el análisisde Aristóteleshay, en cierto modo,

un intento de armonizarlo que esos otros pensadoreshablanestu-
diado por separado.Hace un detenidoestudio fisiológico dandosu
importanciaa cadahecho: temperaturainterna, circulación sanguí-
nea, función del cerebro>etc.

2.6. Aristóteles señalacomo causaprincipal del sueño la diges-
tión. La observaciónno supone nada revolucionario por su parte.

31 II. 22.62-65, Od. 6.1-2.
~ A 85 = Aet. y. 241.
~ A 29=Aet. y. 15.4.
34 Leucipo (Aet. y. 25.3> y el mismo Empédocles.
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Remontándonosalgo más de medio siglo sobrela época de Aristó-
teles, podemosver que Diógenes de Apolonia28 había empezadoa

relacionarel estadosomnial con la ingestiónde alimentas>al menos
en paralelo con los excesosen la comida y la bebida. Es probable
queAristóteles conocieraalgunostratadosdel Apoloniata,queparece
ser que alcanzaron cierta difusión durante algún tiempo, aunque
sobre todo gracias a sus doctrinas filosóficas (teleologisma)3’ más
que científicas~.

En múltiples detalles de la descripción del proceso digestiva
demuestraademásAristóteles un gran conocimiento de la medicina
hipocrática,hechoya observadopar Mitropoulos~ en su completo
análisis de los conocimientosmédicosde Aristóteles.Se extrañaeste
filólogo, con razón, de que no mencionenuncael Estagiritaa Hipó-
crates~, a pesar de su frecuente referenciaa otros científicos y
filósofos. Pero el hechoes que susrelacionescon estamedicinason
evidentes.Recordemosa este respecto pasajeshipocráticos como
riEpí 8taUr~g 3; 2.60; De fiat. 14, etc., dondeencontramosrecogidos
los principalesfenómenosque se producenen relación con la diges-
tión y el sueño.Son pasajesque recuerdanmuchasde las explica-
ciones aristotélicas~.

35 A 19 = Theophr. De soIs.,44 Ss.> con la idea de que <la humedadobstacu-
liza la mente»(xóXóetv y&p n’lv t.qzába -róv voijv), pues estropeala pureza
del aire, quepara el Apoloniata es principio de vida. Cf. 3. Zafiz-opoulo>Diog~ne
d>Apottonie, París, 1956, 70 ss. Creemos que la duda que denota este autor
(vid. p. 78) respectoal pasajecitado se aclarapensandoque la mención Av
Toiq (S,tvoie estáhechapensandoen su relacióncon la ingestión de alimentos
(líquidos o sólidos), con la consiguienteprovocaciónde jugos internos.El que
se coloqueen línea con los excesosen la bebiday la comida creemosque es
bastantesignificativo.

36 Ci, Zaflropoulo, op. dL, 1W Ss.
37 Añadiremosque una observaciónde la relación entre la digestión y la

producciónde imágenesoníricas se puedever en la prohibición pitagórica de
comer habas,uno de los alimentos que Plutarco denominaba6006vsLpaK<xl
TapaKTtKá (Q. conv. 8.10, 1).

38 XC. Mitropeulos, .‘[arptx& Apiorortxouq», flXárQv 5, 1964, 17-61.
3~ 1’. 19: •5np dv¿C4vi~rov xal ¿ncaravó~rov. - beboptvooZn &va4pc¡

woXXoóq &XXot’q oo4oóq». No obstante,ve este autor a Aristóteles más influen-
ciado por la escuelamédicade Cnido.

40 Puedenversemásejemplosde relaciónsueño-digestiónen L. Gil, <Comen-
tario a Pseudo-TeócritoIdilio XXI., Emerita 30, 1962, 241-261; vid. pp. 256-7,
dondedemuestraque estetipo de análisis era conocido por el autor de dicho
Idilio (Vv. 40-41>, e incluso se encuentrauna relación digestión-sueñoen el
mismo Corpus Henneticum,Exc. V, 5-7.
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21. ParaAristótelesla relación sueño-alimentoradica en primer
lugar en que> al dormir> la parte nutricia del ser humano realiza
mejor sus funciones(454 b 32 - 455 a 3). Podemosdecir que Aristó-
teles concibe la digestión casi como una <cocción» del alimento
ingerido, según se ve en el término &va8up(aaiqo inhalaciónen las
venas,dondeel producto introducido se transformaen sangre(456b
2-5), A la vez que una inhalación (o exhalación)en las venas> la

&vafiu¡iLaatc indica una subida de todo ello> afectandoal órgano
central de sensacionesy produciéndoseel sueño (456b 17-19)~ La

subida es de sustanciascalientes.Despuésde tomar alimento sólido
o bebidas(especialmenteen este último caso), observaAristóteles

que se produceuna «pesadezde cabeza»(456b 21-28).

2.8. Estableceuna interesanterelación entre el sueño y ciertas
enfermedades42 De nuevo tenemosque mencionarla medicinahipo-

crática y recordar los conocimientosque de ella denotaposeerAris-
tóteles. Una prueba la tenemos en este análisis que hace. Si la
humedady el calordentro del cuerpoproducensueño,es lógico que
suexcesopor enfermedadproduzcaefectoscomo los estadosfebriles
y letárgicos(457a 1-3). El paralelo con Hipócrates se deja sentir

aún más cuandomenciona los padecimientosepilépticos> sólo que
Aristóteles señalala mayor propensióna ellos en el estadosomnial
(457 a 7-14)~.

41 No ha de extrañaresto, pues, segúndecimos, todo lo relativo a la ali-
mentación. crecimiento y sensacionesestá en Aristóteles estrechamenterela-
cionado. Baste decir que la localización en el cuerpo de tales fenómenoses,
paraAristóteles, la misma. A este respectoes muy claro lo que se expone, por
ejemplo> en el De iuv. et sen.; veamoscomomuestralo quedice en 468 a, 23-28:
KaT& iIAv o6v r& •avólisva bflxov tic rt,v stp~ztvc>v &rt Av roérQ te xat
tv vQ pta~ rot a¿~taro~ t~v tpL~V M~P~’->y fi re rfl~ ala6iruc9s ‘Nxii~ dpx~
Aa-u i<al ~ r9~ aISfvlTLxE ical Opairrtxfic.

~ Una observación de lo que una alteración del sueñopuede indicar, la
tenemos ya en Demócrito: fflIep~otoI &ÉVOL a&410roq 5XX~1OLV fi
~±ooóvi~vfl dpvtv~v f~ &xai8soa(~vol11alvouatv. (B 212 = Stob. 6, 27).

43 Ambos coincidenen los obstáculosparala dva6ojzIaat~- aunquepor cau-
sasdistintas: en Aristóteleses debido a rá ~tvetva, en HipCcratesa ró 0XAy

11a
(De morb. set. 7), aunqueen De fiat. 14 mencionael ITVÉ5p« comoperturbador
y posible causantede los padecimientosepilépticos.
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2.9. Ya hemos habladodel término &Va8Up[aGL~ en el proceso
interno44. Otros dos términos importantesque configuranfenómenos
de eseprocesoson &v-ri-ncp[o-raaic y icat&tpuE>ic. El primero de ellos
se utiliza paradefinir el sueñoen 457 b 1-2 y. quenosotrossepamos.
es palabrade cuño aristotélico,al menosen esteuso técnico.Supone
la idea de «compresión»y tambiénde «retroceso»(«recoil’ traduce

Ross45). En cuanto al enfriamiento o Ka-r&tpve,Lq, recordemosque
ya Empédocleshabía nombrado como causadel sueño un enfria-
miento ‘comedido» de la sangre: vóv íitv &lrvov icazcxipót,st TOU AV

rQ at~a-ri esp¡ioO cu~sg¿rp~ytvaoOai, r9 U ,ravraXsi e&va-rov
(A 85). Es el paralelo másexacto que podemosestablecerjunto con
HipócratesDe fiat. 14: 4’óO¿L y&p ‘1T¿~vxav 6 Utvoq ipó)<av (y en
general todo el capítulo).

2.10. Aristóteles dedica su atencióna este fenómenodel enfria-
miento en la última parte del De somno.La explicación estáen las
característicasque para Aristóteles presenta el cerebro humano.
Es ésta la parte más fría del cuerpo (,rávrcav 5’ ¿att t~v Av -rQ

aá1iari ipu~p6rarov 6 AyK¿4aXoq 457 b 29-30). Ello se debe a que
las venasdel cerebro son más pequeñasy estrechasy enfilan el
producto de la &vaeu~sLaaiqal pasar éste con dificultad por ellas

(458 a 5-10). El fenómenode la icar&t4bu~tg aparecemencionadotam-

44 En relación, precisamente,con esa subida de vaporesde la digestión,
estableceAristótelesen 477a 21-29 unacuriosaclasificación entre los propensos
y no propensosal sueño ($(Xrrrvot - o~5~< Cnrvanicot), basíndoseen su configu-
ración natural. Segúnesto> son propensos:

a) «Los de venas poco visibles (ot d5,-9~64~Xspot),porquela estrechezde
sus venas obstaculizael fluir del líquido haciaabajo.

ti) <Los de constitución enana»(ol vcrv¿aSÉLq).
e) .Los de cabeza grande» (o! vayaXoxt~aAoL); ambos por el excesivo

impulso o inhalación de su parte superior.

Por el contrario, no son «dormilones»:

a) «Los venosos»(o! .pxep¿~5atg),por la facilidad de fluir en sus venas.
ti) ‘Los atrabiliarios» (o! ízeXa-yxoxucofl, pues Su parte superiorestá con-

figurada de suerte que no reciben en cantidad la dva6oj.Lcwu.
e) ‘Los voracesy delgados.(o! ppcoxiicol icol oicxii.ppoO, pues su cuervo

no se satisface.

45 op. ciÉ, en n. 27, p. 262.
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bién en De part. anim. 653 a 11-19 en relación cpn la pesadezde
cabeza de los que dormitan, debido a la afluencia de calor en el

cerebro.

Por último, el despertarcoincidecon el final de esteprocesoque
suponeuna auténtica selección del «productobruto» que ha pene-
trado en el cuerpo y> por consiguiente,en la sangre (458a 10-25).

3. El ensueño”

3.1. Grande es la distancia que separalas ideas aristotélicas’7
sobreel ensueñoen el De insomufis de las quevimos en la primera
partede este trabajo, al analizar las opiniones del Aristóteles juve-

nil. La línea de positivismo cientffico, que se había iniciado en algu-
nos fisiólogos presocráticosy que había encontrado un maduro

representanteen Hipócrates48, halla un nuevo valor destacadoen el
Aristóteles de estaetapa.Ambos sonrepresentantesde unacorriente
racionalista‘~ ante el problema de los ensueñosque> sin embargo.
se vio desbordada,sobre todo a nivel popular, por la fuerza que
lleva consigo todo lo referentea la onirocrisia. Es de pensar que
en la AntigUedad tuviera más difusión (salvandolas distancias cro-
nológicas)un tratado como el Onirocriticon de Artemidoro Daldiano

que, por ejemplo, los opúsculos aristotélicos que aquÍ analizamos.

“ Cf. H. Enders>op. cit., 40 ss
47 Cf. W. Jaeger,op. dL, p. 383 de la tr. esp.: ‘La obraDe la Interpretación

de los ensueños.-- representauna ruptura completacon estamanera de ser
platonizante(sc. la del De Philos.). - Llega a intercalarconsideracionestomadas
de la psicología de los animales, clara señal del diferente espíritu de esta
nuevaactitud absolutamentenada mística».

48 Incluyendoy destacandoel De inso,nniis (Reg. 4), cl tratado más antiguo
que nos haya llegado acercade la mántica por medio del ensueño,aunque
con unaaplicaciónestrictamentemédica. Se apreciaen estetratadouna cierta
influencia de las doctrinas pitagóricas (el alma queda desligadadel cuerpo
durante el sueño),pero con una peculiaradaptacióna las concepcioneshipo-
cráticas. Cf. L. Gil, ‘La diagnosisonírica en el Corpus Hippocraticutn», Actas
del VI Congr. Intern. de Medicina Neohipocrática,Madrid-Avila> 1965, PP. 543-
548.

• Que llega, por ejemplo, a Epicuro; vid. Tert. De an. 46: Vano ipx totum
so.nnia Epteurus judicavit.- Cf. N. W. De Witt, Epicurus and Ms Philosophy,
Minneápolis, 1954, PP. 208-9.
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3.2. Estas teorías de Aristóteles sobreel ensueñoengrananper-

fectamentecon lo establecidoen el De anima y en el De somno.
Aristóteles analiza en primer lugar las partes del alma~ que inter-
vienen (o no lo hacen)en los ensueños.En lo que se refiere a lo
sensitivo (-ró cxto8~riicóv), ya quedó demostrado que durante el
sueño los sentidospermanecenen potencia.Por lo tanto, no «perci-
bimos» en ellos el ensueño(458b 9). Perotambién hay que dilucidar

el papel que desempeñanla BóE>a y la Btávota.
a) Aristóteles afirma que duranteel sueño conservamoscierta

bóe,cr, aunquetampocoes con ella con lo que percibimosel ensueño
458b 10-15). Pero la doxa se da nonnalmente a partir de la sen-
sación. Ahora bien, si no hay sensación,¿sobre qué trabaja esa

dianoja? No puedeser más que sobre algo estrechamenterelacio-
nado con aquélla: la q~avvaoLa. Veremos un poco más adelante si
esto se confirma.

b) En cuanto a la diancia, también admite Aristóteles su actua-
ción durante el sueño en algunas ocasiones,aunque de un modo

excepcional y aparte de las imágenesoníricas. Tampoco es, por
tanto, el instrumento con que percibimos dichas imágenes (458b

15-18).
Queda claro que para Aristóteles no es el ensueñoalgo produ-

cido por una facultad noética, llámese BóCct o biávoia, así como

tampocopertenecea lo sensitivo: &-n 1dv o~iv OóK ~ori tofl Eot,&v-

~ovtoq oóbt xoi3 btavoouptvou ró n&Ooc Touro 6 KaXot4LEv ¿VU-

‘jtviáCsiV, tpavspóv. &XX oóbA roO ato0avo11évou&~rX&iq (459a 8-10).

3.3. La pieza clave en la descripciónde los ensueñoses para

Aristóteles la ~cxvraota. Esta capacidadimaginativa viene a ser lo
mismo que la sensitiva,en cuanto que suponeun movimiento que
tiene su origen en la a!oonotc. La balanza en el origen de los
ensueñosse inclina del lado de la parte sensitiva, pero en tanto
que productora de imágenes<pczvraortxóv; 459a 15-22). Mencione-

50 No ha de extrañar este empleo del término <partes»; remitimos a la
sutil puntualización de P. Siwek: Non oznnis igitur «compositio» repugnat
aniniae, sed taUs, quae essetnatura prior compositoadeo, ut animae«compo-
nendis»sbnpliciter «resultet,,;proindequeessetmercan «aggregatum»partium.
Allis verbis, ArtMoteles rellcit partes s t at 1 ee inteflectas, minime autem
partes inteflectas d yna m ¡ce - (Parva Naturalia, Roma, 1963> PP. XIV-XV).
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mos ahorala teoría queya denominamosde « imágenesremanentes»>
aunquemás propio seríadesignarlade «sensacionesremanentes»>que
perduran una vez retirado el objeto sensible(459 a 24-28). E igual-
mente adquiereahora relevanciael órgano central de sensaciones>
designadoen el De ms. como &9)(T) -ri9g ata0i’~aacn~(461a 6; 461 b 4,
12). Contandocon estoselementos,es fácil ya desdeahoraobservar
el excesivo mecanicismoy la falta de dinamismo psíquico de la
explicación aristotélica.

3.4. Ese excesivo mecanicismoviene dado por la insistenciaen
los movimientos (xLv~ocLq) que parten de los sentidos, teoría que
veremosllevada un poco lejos en el De divinatione. Aristóteles dice
que la sensación en acto no deja de ser una cierta alteración
(btat8~ ¿o-rtv &XXokooig -rt~ t1 xcx-r’ tvépyetav ata0~atq 459b 4-5);
por tanto, al producirse un movimiento, éste se puede transmitir
hasta la &p>~i9. Es una manera de explicar la persistencia de la
sensaciónaun despuésde recibida.

Para explicar, por otra parte, que los sentidostienen una capa-
cidad de emitir movimientos, recurre Aristóteles a ejemplos en los
que hay mezcladascreenciaspopularesque admite a ojos cerrados.
Con razón opina Enders~ que «Aristotelesmacht dem Volksglauben
bfter Konzessionen».Tal el ejemplo del espejo que se tiñe «como
de una nube de color de sangre» (459b 30; vid. 460 a 3-11), al con-
templarseen él las mujeresen período de menstruación.En éste,
como en otros ejemplos que presenta,insistimos en que no hace
Aristóteles más que recoger creenciaspopulares> introduciéndolas
sin otro objeto que el de apoyar su teoría de las KLVi5OEL~.

3.5. Mucho más interesantees la prueba que nos da en 460 b.
Que las sensacionesquedan>nos lo demuestranlos erroresde apre-
ciación que se cometen.Al menor parecido creemos percibir algo
que no es así (460a 32-460b 8). Hay aquí observacionespsicológicas
muy agudas,como las de que el cobarde y el enamorado>al menor
parecido,creen ver respectivamentea los enemigosy al ser amado.
Llevado esto con algunasdiferenciasal terreno de los ensueños>ten-
dríamosun genialatisbode lo que Freud analizaríacomo realización

SI Op. ciÉ.> p. 53, n. 2.
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de deseosy también de temores.Paraver si ocurre así, hemos de
saltar unas lineas, hasta461 b 7 ss, dondese lee:

Y como decimos>que unosen cuantoa un sentimiento,
otros a otro, son fácilmente engañables.así tambiénel que
duerme, a través del sueño y los movimientos y todo lo
demásque sucedeacercade la sensación,lo es; de forma
que lo que tiene un pequeñoparecido le pareceaquello.

Sin embargo,Aristóteles no le saca partido a esta observación
y su explicación se resuelvede forma mecanicista,pues> por la mis-
ma naturalezade susteorías,por su fundamentoen los movimientos
de los sentidos,no podía observarel auténtico dinamismo psíquico
de los ensueños.

Por otra parte, observa que no siempre somos arrastradospor
las imágenesoníricas, «pues muchasvecesal dormir algo nos dice
en el alma que es un ensueñolo que se nos muestra» (462a 5-7).
¿Quées ese «algo»?Probablementehemos de recurrir parauna res-
puestaa afirmacionescomo la de 458 b 15-16 «todavía durante el
sueñohacemosalguna otra reflexión, al igual que a la hora de perci-
bir algo durante la vigilia». Aristóteles ha dejado un resto de capa-
cidad de discursoque,segúnvemos,puedeservir de solucióna pro-
blemascomo el planteado.

3.6. Más adelanteestudiaAristóteleslas anomalíasde los ensue-
ños y encuentrade nuevo la soluciónen las l«V~OEtq. Si éstasson
muy fuertes> desfiguranlas mágeneshastael punto de que no se
producenensueños.Así se explica, por ejemplo> su opinión de que
los niños no los tengan5’(461 a 11-14), pues influye de forma nega-
tiva el exceso de 0u~óq inmediatamentedespuésde la ingestión de
alimento. Las perturbacionesde esosmovimientospuedenprovocar
visiones que para Aristóteles son algo que se sale del ensueñopro-
piamentedicho (461a 19-25).

52 Igualmente apresuradaes su afirmación de que algunas personasno
sueñannunca o tardan años en hacerlo. Véasela similitud de De anim. MsS.
5371,> 13 ss. con De inso,nn. 462a 31-462b 11.
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Sin embargo, su idea de que los niños no sueñenparece un
poco inconsecuente,pues en De anim. hist. 536 b 25 ss. estudia el
ensueñoen los animales~‘, admitiéndolo.

33. Aristóteles va, por último, a la búsquedade una definición
del ensueñoque resuma lo dicho, que explica perfectamenteesas

KLvflosLq QavTaoTLKaL. Tropieza con un obstáculo: observa que
durante el sueño se tienen a veces sensacionesreales que se ven
confirmadasal despertar.Aristóteles estáasí a un pasode descubrir
lo que Freud denominará«ensueñosde adaptación»,pues,como él
mismo señalaba,el ensueñoes el mejor protector del sueño y se
crean imágenesque envuelvenesassensacionespara evitar el des-
pertar.Pero Aristóteles no estudia ningún tipo de ensueñosen rela-
ción con esassensacionesexternas>y a éstas,lógicamente,les niega
el carácterde ensueños.Las explica por un estadointermedio entre

el sueñoy la vigilia (462a 16-27). Así llega, finalmente,a estadefini-
ción del ensueño:

- . tó 9&vtaclIa té’ &TL¿ Tflq KLV1’]OEG)~ t.=x’ ato0~p&rcov,
6-rcxv tv -r¿3 KaOEubEtv ?i. ~ KcxOsÓBsL.

La imagen que procededel movimiento de los sentidos

cuandose duermey en tanto que se duerme(426a 29-31).

3.8. Al llegar a este punto es convenientehacer una serie de
consideraciones.En primer lugar nos parece que las explicaciones
aristotélicasestán, en el fondo, presididaspor el objetivo de eximir
de responsabilidadmoral al individuo durante el sueño. Esto se
consigueporque:

a) En la trama onírica no interviene más que el nivel de lo

sensitivo, mientrasque el resto del alma permaneceinactiva.
b) Cuando se producenensueñosde tipo monstruoso>su causa

es totalmente física, a saber, las alteracionesde las KIVI5OELC

a partir de un exceso de calor interno.
c) Interviene también el «engaño»de los sentidos.

33 Mencionaen ese pasajeel ensueñoen los penos,recurriendoa un viejo
tópico: lo denotanen los ladridos que emiten dormidos. Aparece incluso en
Lucrecio, 4.99 Ss.
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Pero, por las mismas razones, creemos que peca Aristóteles de
excesivomecanicismoen su explicación. Habíauna mayor interven-
ción psíquica en las ideas platónicas o, mejor dicho, en su des-
cripción de cierto tipo de ensueños(cf. Resp. 571 c-d). El mismo

deseode acentuardemasiadola ausenciade responsabilidadmoral
le lleva a hacerexcesivohincapié en las reminiscenciasde la vigi-
ha, producidasde forma absolutamentepasiva> sin el dinamismo
psíquico que suponen>por ejemplo, las ideas contenidasen el De
insomnhishipocrático~

3.9. Vamos a ocuparnos,por último, de unos pasajesque apa-
recenen los Problemata.Nos referimos a 957a 8 - b 25. Desdeluego,
no podemosconsiderararistotélico~ lo que aquíse contieney ahora
veremos las razones. Pero en algunos aspectossí parecehaber un
fondo de ideas aristotélicas. En la primera parte del pasaje citado
se afirma queel alma se muevesobretododuranteel sueño(v&XLoTa

y&p Av tob l5-nvois ~ yu)Q~ xivetrai). Nada más lejos de aquella
inactividad del alma tantas veces citada. Sin embargo,esta oposi-
ción creemos que viene dadapor una erróneainterpretaciónde las
KLVflOEL~ 4~aVTaOtLKaL. Hay una especie de deducción apresurada:
si esos movimientosson de la partesensitivadel alma,no podemos
decir que esté en reposo.

Pero también se afirma que esos movimientos obstaculizanla
visión de ensueños,y esto sí concuerdacon lo visto de Aristóteles.
Recordemosla explicación que se daba a la ausenciade ensueños
en los niños o la deformaciónde las imágenes(hastael punto de
que no las considerabaensueños)en los estadosfebriles> de ebrie-
dad,etc.

3.10. Mucho más interesantessonlas explicacionesde 957 b 2-25,
con observacionesde extraordinariaagudeza,pero en ningún modo
de paternidadaristotélica:

~ Hay que añadir a esto ciertos restosde concepcioneshoméricas,percep-
tibles todavía en giros de la lenguacomo el de «ver el ensueño»(&vap tbstv).
Más todavía, podemos afirmar que, si bien la evolución del pensamiento de
Aristóteles suponeuna postura cada vez más acusadamentecientífica, en la
pasividadde la actitud anímica del individuo que presuponensus teoríastene-
mos uno de los rasgosmás acusadosde la concepciónmítica del ensueño.

55 cf. H. Enders, op. oit., pp. 38-40.
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a) Importantees la explicación de la relación del ensueñocon
las preocupacionesque llenan nuestramente(té -rs Avúxvtóv

¿UTtV, &rav 8tavoou~ávoíg xci itpó óp~iá-rcov rt0s~iévoíq
&irvoq AnáX0~ bió Kat -ra&ra váXíaO’ ópcavEv a
9 ¡itXXopsv 9 j3ouX4taOa. Itapí y&p roúm>v ~sáXtcnaqrXsí-
aiáxig Xoyío~tot xci qav¶ca[ai A¶ttyivovTat). Pero por lo
mismo que supone un acierto es por lo que no podemos
considerarlaaristotélica: los únicos restos de vigilia admiti-
dos por Aristóteles se refieren a la parte sensitiva>en ningún
modo a la intelectual. El autor de estaslíneas observa un
dinamismo psíquicoque ya hemoshechonotar cómo faltaba
en Aristóteles.

b) Ademásse considera influyente la calidad moral del indivi-
duo <xci ol ~sXTtovg j3sX-rte r& Av6itvía óp~ot 8¡& ‘reOra.

6-ti xci Ayprjyopó-rsq irapí ~eXríóvatv btavoo0vrat, ol EA

9 n~v Eí&votcv 9 -té’ a¿3~xa 8LaKEL~LSVOL xc(pw), cosa
que Aristóteles ni siquiera se plantea.

c) También conoceeste autor las observacionesde los médicos
sobre la influencia de las afeccionessomáticasen los ensue-
ños (xci y&p f1 roO oc4ta’ro~bíáescíg,tpóq r9iv -r¿Zv Avuirvtcav

Qcwraa(cv auisPXn-rtxóv. -roO yáp vocoflv-ro4 xci aL nc bía-
votag irpo0¿ocíg 9cOXaí, xci ¡ti Bt& ri1v Av -roo acSlicrí

rcpaxtv AvoOoav ~ tpv~ oó búva-rat 9~pqta¡v. xrX.)- Pero
no podemos estableceruna relación con Aristóteles basán-
donosen este motivo: aquí la alteración corporal afecta al
estadonormal de la mente del individuo> mientras que en
las teoríasaristotélicaslo que se ve afectadosonlas
que parten de los sentidos~.

4. La adivinación durante el sueño~

4.1. La onirocrisiay la oniromanciagozaronen la Grecia clásica,
como es sabido, de especial influencia desde los tiempos más anti-
guos (recuérdenselos poemashoméricos)y a todos los niveles, no

56 Vid, también877 a 5-13 junto conotras afirmacionesmásextrañasy pere-
grinascomo876 a 19-25, 886 a 3-9, o de una evidenciameridianacomo886 a 16-17.

57 Cf. Enders,op. ciÉ.> 57 ss.
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sólo entreel pueblo. Peculiar relieve debió de alcanzarla interpre-
tación de ensueñosduranteel siglo y, en el que empiezana aparecer
tratadoscomo el de Antifonte, y toda la causapública se vio inte-
resadapor este tema, como afirma O. Hey ~. Incluso se ejerció de
forma profesional: por Aristófanes (Vesp. 52) sabemosque en su
tiempo el precio de la consultaera de dos óbolos. En la obra citada
hay además una serie de detalles que reflejan conocimientosde la
oniromántica, especialmenteclaros en la terminología.También se
puedenextraerdatos de algunas tragedias,en las que las alusiones
al ensueño<o su narración) recogenunas extendidascreenciasen
la onirocrisia contemporánea,más que una tradición poética~.

El ambiente y la mentalidad general de la sociedaden que se

desenvolvíaAristóteles no debía de ser muy distinto al que hemos
mencionadopara el siglo y. Las noticias literarias sobre el siglo iv
son menores,pero no menosimportantes.De la existenciade oniró-
critas sabemos,por ejemplo, por Teofrasto (Charact. 16.11) o por
la misma obra aristotélica que aquí analizaremos.Incluso su bu-
portancia oficial está atestiguadapor la existencia de un onirócrita
en la corte de Macedonia> Aristandro de Telmeso> que lo fue de
Filipo y Alejandro. Pero también es verdad que ya desdeel mismo
siglo y algunos aspectosse habíanempezadoa ver de distinta ma-
nera: el origen divino de los ensueñoses discutido por Artábano
en Heródoto (7.16)~.

4.2. Aristóteles está> pues> envueltoen dos corrientes muy dife-
rentes,una de tipo racionalistay otra opuestaa ésta.La lucha entre
ambasse apreciamuy bien dentro del De divinatione per somnum61:

quiere imponer su postura científica y> sin embargo,se resiste a
dejar de ver virtualidadespeculiaresen la vida onírica. No extraña>

58 Der Traumglaubedar Antike, Mijochen, 1908, p. 35.
5~ Cf. 13. del Corno, «Ricerche sullonirocritica greca» (Estrato dai Rendí-

contí, Classe di Lettere 96, 1962, 334-366), Milán, 1962. 356 ss. ¡Jo estudio de
variospasajesde tragediaslo tenemosen D. Bassi, «Y sogni nei Tragici Grecis,
Avum 17, 1943, 237-241.

60 Cf. R. O. A. van Lieshout, «A Dream on a xatpóc of Historv», an analysis
on Herodoto’s His!. VII 12-19; Mnem. s. IV, vol. XXIII, 1970, 225 ss.

61 Véaseun comentadoa esta obra en P. Siwek, art. ciÉ, en n. 5, pp. 303
al final. Sin embargo,se adhierea la dataciónde F. Nuyens (L’Évolulion de
la psychologied>Ar¡stote, Lovaina,1948, p. 254), quela sitúa antesdel De anima..
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por tanto, que comience esta obra de una manera indecisa sobre
la cuestión:

Acerca de la adivinaciónque se produceduranteel sueño
y que,según se dice> acaecea partir de los ensueños,no es
fácil desdeñarlani convencerse(462b 12-14).

Este observarcierto carácterespecialen la vida onírica lo tiene
E. Zeller62 por un reflejo, aun enestaetapay en estaobra,de ciertas
ideas platónicasque veíamosclaramenteen el Aristóteles juvenil.
Del lado contrario estála linea del positivismo ya mencionada(en
la que no cabe duda que está incluido) y la tradicional metáfora
del ensueñocomo algo vano y carente de realidad. En esta línea
se puedenincluir afirmacionescomo la de Metaph. 1024b 21-23:

r& 6k 8aa ¿cnt
1jkv

5vra 11á4WK6 pAvrot ~a(vsa0at fi
Pti ola Ao-nx tj & jn’j Aor¡v, otov t

1 aKLaypa4ila xal r&
AvC’nvta.

4.3. Aristóteles se planteael problemaen el De div. separando>
de un lado, la cuestión del origen divino de los ensueñosy, de otro,
la de la existenciade un poder especial>tipo premonitorio o previ-
dente,en ciertos individuos. A la primera cuestión su respuestaes
que los ensueñosno tienen un origen divino. Es curioso que a Aris-
tóteles le extrañe sobre todo que los denominadosensueños«divi-
nos» acontezcana cualquieray no sólo a los «mejoresy más razo-
nabíes»(462b 20-22). De cualquier modo, no ve para ellosuna causa
lógica (b 22-24). Los ensueñospuedenser causas (atrta), señales

(atwsta) o coincidencias (ou¡t-lrrcSLIa-ra) (b 24 ss.). Esta clasificación
aristotélica es realmentepeculiar y> desdeluego> poco tiene que ver
con las que se divulgarían después,como las de Artemidoro, Macro-

bio, etc.63 Es una división que tiende a racionalizarel contenido
onírico: véase la admisión de un grupo extensode «coincidencias».
Y no han de engañarnoslos otros dos térmmos.

62 Die Philosophie der Griechen in ihrer geschitlichenEntwicklung, II -Aris-
toteles ¿md dic alten Peripatetiker, Hildesheim. 1963. p. 55 s., n. 4.

63 Vid. n. 14.

V. —20
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4.4. Veamoscon cierto detenimiento estos tres grupos aristo-
télicos. Por lo pronto, los ensueñospuedenser «signos»o «señales»
y ya nos podemosimaginar en qué terreno: en la diagnosisonírica.
PlanteaAristóteles la posibilidad de prever enfermedadespor deter-
minadasalteracionesde los ensueños.Inevitablemencionarde nuevo
el De insomniis del C. II. Claro está, Aristóteles basasu teoría en
esos «movimientos»tantasveces mencionados:

al y&p LISO> ~LItpav ytvóvsvai xivfjastq, 6v LU~

LISY&Xat &)Ot xcil lc~upat, Xave&vouot itap& vsLCov -r&s
Ayp~yoptx&~ xtv9~csiq, kv 8k r4~ xa8eúbstvzoCvavriov xai
y&p al LIixpal ~sy&Xat boico0aiv dvat (463 a 7-11).

No obstante,hemos de dar ahoraun alcancemás amplio a esos
movimientos.Hay que suponerque no son sólo los que parten de
los sentidos,sino que puedenprovenir de los diversosórganosdel
cuerpo. Precisamenteexplicandoesos movimientosnos da una ver-
sión de los ensueñosde adaptaciónbastanteacertada:

bfjXov 8’ tuL i¿5v ov~f3aivóvmv xa-r& &uvou~ itoXX&xig
otovrai y&p KepauvouoOaL xat ~pov-r&oOatjILKp4)V fl,«ov kv

-rok c~oi yivoLItvcav, xai ~tXtiog xai yXuxtow Xt4i~>V
&¶oXQÓELv &xapia(ou 4XAy~a-roq xcrrapptovzoc, xai ~a8í-

Csiv 5ta xupó~ xat O¿pLIa(vsaGaL c~d8pa 1ttxpag GEPLIaoCcv
-uva ¡ttp~ yivoiitvnc, Airsyspo¡Avoiq St TaOTCX pavsp&

roiJ-rov &~ov-ra róv rpóitov (463a 11-17).

Sin embargo, el acierto de las observacionesaristotélicasno se
ve coronadopor la comprensiónde la verdaderafunción de estos
ensueñosde adaptación: la protección del sueño y del descanso
del individuo. De nuevo se incluye la explicación en la teoría de los
movimientos internos. Tampocollegará Aristóteles a atisbarel ver-

dadero papel de los ensueñosen general,es decir> la conservación
equilibradadel psiquismodel ser, precisamentepor ser una válvula
de escapea las tendenciasreprimidas.

4.5. La explicación aristotélica de los ensueñoscomo atria no
deja de tener ciertas dificultades de interpretación. Viene a decir
(463a 23-30) que, al igual que las accionescotidianas«preparanel
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camino» de los ensueños>así también es necesario,por el contrarío,
que los movimientosque se produzcandurante el sueño seancausa
muchasveces de las accionesdiurnas, porque se prepara el camino
de la intenciónde éstasen las imdgenesnocturnas(a 27-30). El «pre-
parar el camino» (¶tpo68oizoEtoOat)para las imágenesoníricasen
las accionescotidianases una interesanteobservación,que> sin em-
bargo, pierde su valor psicológico al ineluirse en la teoría de las

no ve> como hemos dicho, la verdaderafunción repara-
dora de estosensueñosy su explicación es muy distinta (a 25-27):

al-riov 8’ b-ri npom8oiroifl~¿vfl Tvy)(ávEL 9 K[vflotq ditó r~v ~¿aO>
9pkpav áp~~v). Lo verdaderamentedifícil de encajares la vuelta
que se da al razonamiento.Bien es verdad que no se dice que se
elaborenproyectos conscientesduranteel sueño,sólo que se prepara

su camino en las imágenesnocturnas.Pero no quedaclaro cómo
se produceesto,qué explicación puedetenerdentro de las kineseis,
ni si hemos de admitir una capacidadde discursoen este caso.

4.6. Pero para Aristóteles, que es fundamentalmentepositivista
en este problema, los ensueñosde un supuestocarácterespecial
(sobre todo los que incluyen acontecimientoslejanos) son en su
mayoría coincidencias(au¡nrrcSLIa-ra; 463 a 31 -463b 3). Que a veces
mencionamosalgo y coincide que ocurre, es un hecho evidente.

Ahorabien, otra cosaseñaestableceruna relaciónde causaa efecto>
como Aristóteles censura que se haga en el caso de los ensueños
(463b 3-6). Además,esascoincidenciasrara vezseproducen(b 10-11).

t7. A continuación pasa Aristóteles a demostrarque no hay
hombresprevidentesni de «ensueñosverdaderos, por obra divina-

Pero hace primero afirmaciones que creemosmerecenun comen-
tario:

‘>OXcnq 5k ¿‘reí xai &XXcúv C4cav dvstpórrat rtvd, Osó-
itsjnta ~tkv OÓK dv st9 r& Avó-nvta, cÓSA ytyovs -roó-rou

x&pLv (bat¡iévta 1dvor 9 y&p •Ócnq BaiLIov(a. &XX’ oó

ea(a) (463 b 12-15).

Ya anteshabla negadola naturalezadivina del ensueñoy ahora
aportauna prueba que nos es familiar: los animales también sue-
ñan. Pero, aunqueniega el carácterdivino del ensueño,admite una
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fuerzao poder especialen la naturaleza. Como dice Ross” en su
comentario: «8at~3v stands for a divine being, and 8ai~óvLog for
somethingmysteriousand superhuman,somethingthat has a touch
of the divine about it, but is not a direct work of God». Nos parece
que hay en todo ello un resto de esa postura«irracional» a que ya
hemos aludido. En su más íntima entrañano podía el sueño dejar
de ofrecer, incluso a pensadortan racionalistacomo Aristóteles,un
carácterespecialy misterioso~.

Pero inmediatamenteel contraste: Aristóteles niega que haya
hombrescon poder especialde prever por medio de ensueños.La
naturalezade estos supuestoshombres «privilegiados» es simple-
mente XáXoq KaI scXayxoXLKt. Concibe al atrabiliario como un
individuo fácilmente excitable¿6, no como el tipo depresivosegún
se entendería,por ejemplo,en Teofrasto~ y en algún pasajede la
ComediaNueva~. Las muchasxivi’joaq que hay en su interior coin-
ciden por casualidadcon visionesque luego se cumplen.Aristóteles
ilustra esta afirmación con el ejemplo de los jugadoresde «par o
impar», para demostraresa casualidad(463b 15 ssj.

Por lo tanto queda eliminada la otra posibilidad: ya no sólo
niega el origen de los ensueñoscomo enviadospor un dios, sino
que además,en el plano humano,niega que hayaun poder sobre-
natural en ciertas personasde preverpor medio de aquéllos.Unica-
mente admite una disposición anímicay física peculiar.

4.8. En 464 a 5 ss. discuteAristóteles las teoríasdemocriteasde
los cibóXa~ Para ello va a llevar demasiadolejos su concepción
de los movimientos internos, hasta el punto de contradecirsea si
mismo. Propone, frente a las ideas de Demócrito, un movimiento
de sensacionesa través del aire, transmisor de aquéllas, hasta las

64 1>. 107, n. 6.
65 Quizá un eco socrático. Cf. C. A. Meier, en Tite Dream and Human

Societies(obra en colab.>, Berkeley-LosAngeles, 1966, p. 306: «Generally speak-
ing, Aristotle paradoxically sides with fliotima when he attributes dernonic
origin to dreams».

~6 H. Flashar, Metanchofle¿md Melancholiker, Berlin, 1966, p. 60.
67 En los Proble,nataestánlas teorÍas teofrasteas;vid. Flasbar,61 ss.
68 Cf. L. Gil, «Menandro, ‘Aspis’ 439-464: Comentario y Ensayo de recons-

trucción», CFC 2, 1972, 125-140; vid. PP. 129 s.
69 Cf. apartado1, 5 y n. 10.
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almas que duermen,Contribuye a esta peculiar telestesiael hecho
de que en el estado somnial se perciben mejor los movimientos
exógenos,así como los endógenos(464a 6-17), La contradiccióncon
todo lo que hemos visto dc Aristóteks es maniflt~5tt recordemos.
exemplígrano, queen De bis. 462 a 26-27 se veíaobligadO a supaflet
un estadointermedioentreel sueñoy la vigilia para poderadmitir
una seriedc sensacioneS-Y en esemismopasajenegabael carácter
de ensueñoa tales sensaCiOIICS.Ahora, sin embargo,admite unos
movíttti&itOS y una atoO~otC de origen externO que sc transmite

hasta las almas que se hallan en reposo.
Por otra parte,dentro de las teoríasaristotélicasesos movilfli6fr

tos no puedenprovenir más que de otros seresen reposo.Creemos
que,por atacaruna teoría como la dc Demócrito, se ha metido en

un terreno muy semejante~. Pero todavíaes más asombrosala afir-
mación de que a partir de esasimágenesse prevé el futuro (464a
17-2Ú)~ Difícil, pues, de encajar todo esto en el contexto general-
Pasajescomo ése justifican la opinión de Ujier citadaen 4.2, y no
es demasiadoaventurarel suponeraquí un resto de las ideas pita’
góricas, combinadascon la teoríaaristotélicade las K1V40E¿Y

4.9. Al admitir la posibilidad de la transmisiónde rnoviWietItOS
y sensaciones,admite también la de ciertos fenómenOSde parapsi’
cología,como el conocittikflto de cosas lejanas, la transmisiófl de
pensamiento1etc. (464a 24 - 464 b 1). Coma es lógico, esto se produ’
eirá en aquellos tipos de personasespecialmentesensiblesa los
citados movimientOS,es decir, con facilidad de emisión o recepción
de éstos.Para Aristóteles figuran entre ellas> en primet lugar, los
IndividuOS de naturaleza«extátic5”~ Indiquemosque con el término
extático’no apuntaAristótelesal terrenodel éxtasisprofético>como
sedael de las Sibilas. Designasimplementeuna extitiidóll anímica
que puedeacercarsea la alucinación en ciertos caSos~‘.

Por otro lado, esosfenómenospoddafl producirseentrelos cono~
cidos,porquelos movirnttflto5 tÍt? los conocidosson más cognoscibles

‘o Cf. E- 1- Dodds («TelCp¿th~uné Heilsehenla der Klasslschefl Antiket
~ paropsycIwlog~, ii’. 4. M, Darlnstadt.¡966, 6-25, p. 13): <DieseWellenlheOrIC
aher passt viet tener ni ~elepathieo<ier llelísdien nís tu PraeCOSflitiOflt SIC

ist la der Tat cine maite Adaptierufll <lee telepatistbcrt Tbeorie Demúktits
tinta Ausklaminefliflg <lcr ~tomistischenVotatASseuwwe~>.

~i Cf. L Gil. Los antiguasy la ainspiración* pú~tíca, Madrid, 1967, s~p 16 s,
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(464a 31-32) y piensanmás unos en otros. Hay que señalarel carác-
ter reaJmentemoderno de las observacionesaristotélicasen este
grupo de personas.Hacemosnotar que la mayoríade los casosde
parapsicologíaque estudia la ciencia actual se producencon per-
sonasconocidasentresí, especialmentefamiliaresfl; los fenómenos
son más frecuentesen situación de crisis‘¾

Por último, estaríanlos «atrabiliarios»; ya mencionamosen 4.7
las característicasque revisten para Aristóteles. Ilustraremosesto
con sus propiaspalabras:

Y los atrabiliarios son previdentesporque son muy cer-
teros, como si dispararan de lejos> y se les muestra el
futuro dadala rapidezde cambio de susmovimientos(464a
32-b 1).

4.10. Pera todo esto> en el fondo, se debe al afán de dar una
visión racionalistadel problema.Pruebade ello son las afirmaciones
que se recogenal final de esta obra. Hemosde mencionara Freud,
recordandoque el titulo de su célebre trabajo sobre el terna era
precisamenteel de La interpretación de los ensueAos(Traumdeu-
tung): tambiénAristótelesplanteala posibilidadde la interpretación

de los ensueños.Ésta es posible, si nos damos cuenta de que no
hay en ellos nada sobrenatural,que todo tiene una explicación
humana.Si comprendemosel origen natural del ensueño,podemos
perfectamenteanalizar su significado, descubrir la raíz de sus ano-
malías. Esto es> más o menos>lo que proponeAristóteles: puede
haber quien interprete los ensueños,si sabedescubrir en las alte-
raciones de las KLVi~0EL~ los parecidos>si es capazde reconstruir
un todo coherentedándosecuenta del origen de esosmovimientos:

El más expertointérprete de los ensueñoses aquel que
es capazde ver las semejanzas,puesa todo el mundole es

posible interpretar los ensueñosverídicos.Can lo de ‘seme-
janzas’ quiero decir lo siguiente: a las imágenesde los
ensueñosles sucedecasi como a las figuras que se reflejan
en las aguas,segúndijimos antes.Si allí se producemucho

72 VéaseM. Ebon, <Parapsychologicalflreani Studiesr. incluido en la obra
citada ea n. 65, PP. 163 ss., con bibliografía.

~ Ebon, op. cii., p. 170.
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movimiento, en nada se parecenya la imagen y las figuras
a las verdaderas.En verdad seria capazde interpretar las
imágenesel que pudieradiscerniry ver en su conjunto esas
figuras dislocadasy distorsionadas,diciendo si son de un

hombre,un caballoo cualquierotra cosa; del mismo modo
podríainterpretar esetipo de ensueños,puesel movimiento
afectaa la verosimilitud del ensueño(464b 5-16).

Es decir, a su manera,Aristóteles racionaliza la interpretación
de los ensueños,al igual que lo hace con la onirogénesisy las causas
del sueño.

EMILIO SuÁanz DE LA Tona


